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LA. gf^TALÜÑA DE '•SOM I SEREM«. 

Jordi Sol^ Tura 

Hace unos días asistí al estreno de la película «Som i seretn". 
El estreno se convirtió en un acto político« con 
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presencia de los raáxiraos exponentes del gobierno de la Generalitat, 
empezando por el propio presidente y itmSIíSiáiî  inevitablemente un ca-
rácter preelectoral. 

Desde un punto de vista estrictamente cinematográfico debo de-
cir que rae pareció una película in|íeresante, con aciertos realmente 
notables —• como la secuencia del fusilamiento del presidente Com-
panys »« y con un ritmo que raantenía en todo momento el interés del 
espectador» pese a su carácter básicamente docutnental* Pero yo no 
pretendo hacer aquí una crítica cinematográfica, porque ni soy com-
petente para ello ni iimiiiii4i«»iiiiwi rpwnflidnÉ-É«y ni creo que tenga interés mi 

esta película es porque salí del 
estreno profundamente preocupado desdS^^ punto de vista político« La 
película se presenta como una historia de la Generalitat alBH0HiteÍMa.|iniLi 
8®f8evitableniente se convierte en una visión de la historia general 
de Cataluña» o más exactamente en una interpretación de esa historia, 
de la nuestra* 

Es una historia de buenos y malos. Los buenos son los catalanes. 
Los malos , en líneas generales y salvo honrosas excepciones, el res-
to de los españoles» todos cwatralistas o poco menos. 

Cataluña no es vista ni presentada en su complejidad, sino a 
tra-̂ es de una sucesión de minorías que la han encarnado, forjado y 
representado. Esas minorías se simbolizan, a su vez, en determinados 
personajes, en una línea que, en nuestro siglo, parte de Prat de la 
Riba y culmina en Jordi Pujol, pasando por Macià, Companys |r Tarrade-
llas« Se rae dirá que forzosamente tenía que ser así, puesto que se 
trata de una historia de la Generalitat« 

pejyo la historia de la Generalitat no es diferente de la histo-
ria general de Cataluña• Ya he dicho que los autores mismos acaban fun-
diendo la una y la otra»-JrS^eSaÄistoria están ausentes la gran mayo-
ría de los ciudadanos^xíe tmitadkmmmaí Cataluña y están totalmente ausen-
tes, en especialKr'^íos catalanes inmigrados» los que han nacido en otraí 
t i e r ra s « 
ue . 



£s una película realizada para uso y consumo d© un sector de los 
ciudadanos de Cataluña, los que se identifican a si mismos corao la 
"verdadera Cataluña" y que ven a los inmigrados G O I Q O una masa de raa» 
niobra oscura que hay que marginar del poder y de los centros de de-
cisión« 

No digo que ese fuese el prop<5sito de los autores de la pelícu-
la, Pero éste es el resultado* 

Y aquí creo que reside la clave de la cuestión» La película 
refleja, incluso pasivamente, el clima político que se ha idSmjfi^Swu 
am. en estos años de ejercicio de la autonomía« Hace unos días, hablan« 
do con un grupo de presidentes de las peñas flamencas de Barcelona, 
lo que más llamaba la atención era el reflejo defensivo y hostil que 
producía en ellos la palabra catalanismo "»cosa que no ocurría hace 
algtmos años« Huchos de ellos tae mostraban con indignación, pero con 
profunda inquietud, las octavillas ,iii«p>HtiÉa—i del xarnegosf«« 

Y cuando yo les hablaba de la pro* 
puesjía de «catalanismo popular" que hace el PSUC, notaba en ellos un 
asomo de incomprensión, MMMBSoiteÉMHiMî -ttMafiî ^̂  
HlIH'ill'BM» llllll«gftli I ,11 <Í •ÉBrti illlMBUailjJliBijLpMISB (jlBMlllllill II Wjlia« II JL 
iijgarút —aM̂ MHiftlhK, que luego desaparecía cuando las cosas se explica-
ban» Pero la incomprensión inicial existía porque las cosas han lie« 
gado a un punto en que la palabra "catalanismo** se presta a ser in-
terpretada como sinónA&io de exclusión y de división« 

Creo que esto es jmiätfßa^mismaa» peligrosísimo y hay que decir-
lo con toda claridad antes de que sea demasiado tarde. Desde las elec 
ciones de 1979 T »««y especialmente desde las autonómicas de I980 se 
ha roto la política de unidad que había caracterizado la política ca-
talana durante el franquismo y al principio de la transición« En es-
tos dos años y medio de gobierno autonómico se ha practicado desde la 
generalitat una política excluyante que ha tendido a reservar el mo-
nopolio del catalanismo al sector político que hoy gobierna Cataluña 
en minoría« Los trabajadores se han visto marginados y hoy es un 
hecho que la inmensa mayoría de ellos — y desde luego la inmensa 
mayoría de los trabajadores ineiigrados — difícilmente ven la Genera-
lität corao una cosa propia* 

El planteamiento da la LOAPA por parte de UCD y el PSOE ha 
^gravado Iwi WMimil iát el problema y l^con^i^ído 
lao entre los catalanes de origen yXóTi'"S"e"Ttllffilgrác 
la representación política de los primeros en unes partidos y la de 
los segundos en otros« Y ahora podemos ir a los elecciones de octubre 
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con ese esquema • wt KH > i A ri)i»n da dos 
comunidades diferenciadas no sélo desde el punto de vista de la len» 
gua y del lugar de origen sino también de la representación political 
chovinismo por un ladO| nuevo lexrouxisjao por otro. 

Si esto se produce tendrecios en Cataluña otro tipo de bipola» 
rizaci^n que se prestará a todas 
las demagogias y que nos llevará a la catástrofe» Una división de es-
te tipo fpor ejesiplo» hará imposible la construcción política de una 
mayoría de izquierdat/cap®z hacer de la Generalitat algo sentido 
como propio por las clases populares« 

Por activa y por pasiva este es el clima que se ha generado 
en Cataluña desde la puesta en marcha de la autonomía* Este no es 
el clima que existía hace unos años y por eso hay qû ĵiSiSliitSiSMWiimuy 
claramente las responsabilidades de los actuales gobernantes de la 
Generalitat y de los que les IMH contestan* entrando en el mismo 
Juegofpor el lado opuesto« 

y por si todavía estamos a tiempo hay que decir que 
ia Cataluña que ha sido, que es y que será es algo mucho más rico, 
más complejo, más dinámico y más plural que la que aparece en 
interpretaciones reductivas y PJHWSÉIHHÍMMM» excluyentes de esta maravi 
llosa afirmación de voluntad colectiva que es la expresión «som i 

serem"« 


